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Exper iencia probablemente única en la 
historia del cine, este filme de Akira Ku­
rosawa nos entrega una faceta del artis­
ta japonés que hace gala de una libertad 
y una voluntad de exploración que sólo 
se permiten los pintores y los poetas. Sin 
la impos ición comercial de la clásica pro ­
gresión dramátic a ni la sujeción al real is­
mo psicológico, el filme no es sino lo que 
ind ica su título : el relato de un conjunto 
de sueños del realizador, visualizados con 
una estilización que los transforma en 
notable mate ria estética. Cada sueño 
constituye un episodio autónomo, con su 
propio desarrollo , con Ún final a menudo 
abierto y una lógica que se inscribe tanto 
en los ámbitos de lo onírico, como en el 
de símbolos y metáforas más o menos 
elaboradas. Es como si el autor nos recor ­
dara constantemente que ha escogido lo 
más significativo de su bagaje onírico, lo 
que le ha parecido digno de ser elabora­
do como materia comunicacional. 

Las angustias del Kurosawa niño ante 
lo terrible y su deslumbramiento ante lo 
maravilloso (llueve y hay sol, Huerto de 
duraznos), el joven Kurosawa estudiante 
de pintura y su visión de la obra y el desti­
no de Van Gogh (Cuervos), la aterrado­
ra síntesis con que se presenta la guerra y 
la mentalidad militar (El túnel), las pre­
monitorias visiones del desastre ecológi ­
co y el holocausto nuclear (El demonio 
quejumbroso, El Fujiyama al rojo), son la 
materia de estos sueños que se cons­
truyen tan pronto en maravillosa coreo ­
grafía, como en sombría amenaza , dando 
libre juego a la creatividad del Kurosawa 
artista plást ico y permitiendo al Kurosa ­
wa cineasta enhebrar sus imágenes vi­
suales y sonoras con la libertad semántica 
de un auténtico poeta. 

Es posible discern ir, sin embargo, una 
preocupación central que anima estos 
"sueños" y que en algún momento los 
vertebra y los hace unitarios. La relación 
del protagonista con la naturaleza, una 
constante visual del f ilme, se nos presen­
ta como una propuesta de armonía, de 
paraíso perdido, de equilibrio roto que 
va conduciendo prog resivamente a la ca­
tástrofe: a los árboles cortados del edén i­
co jardín se sucede la oscura aridez del 
túnel transitado por los muertos. Des­
pués del sueño de la explosión nuclear 
asistimos al de los monstruosos mutantes 
que pueblan un planeta devastado . Sin 
embargo, el realizador pareciera no que ­
rer dejarnos con la terrible advertencia 
de sus sueños apocalípticos y cierra su f il­
me con la delicada y hermosa metáfora 
de .la Aldea de los molinos. 

José Román 

El realizador 
Ak ira Kurosawa nació en To­
kio, en 191 O y constituye una 
de las figuras creadoras mayo ­
res, no sólo de su país, sino de la 
cinematografía mundial. Aun -
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que ha realizado alrededor de treinta largometra ­
jes, su obra ha sido escasamente distribuida en 
nuestro país. Dirigió su pr imera película en 1943, 
pero sólo se hizo conocido en Occidente con el éxi­
to de Rashomon, en 1950. En Chile se han exhibido, 
además, lo s siete samurais (1954), la fortaleza 
oculta (1958) , Kagemu sha (1980) -brillan te s cintas 
épicas- y Vivir (1952), drama existencial en el Ja­
pón contemporáneo. En circuitos no-comerciales 
se han conocido Barbarroja (1964) y Ran, su 
magnífica adaptación de El rey lear de Shakespea­
re. 

Tanto en sus obras situadas en el Japón medie ­
val, como en aquellas referidas a la época contem­
poránea, el realizador observa con mirada crítica la 
sociedad y el lugar que los individuos ocupan en 
ella. Pero también la obra de Kurosawa pro ­
fundiza en la psicología individual y en ella abun­
dan los héroes trágicos sometidos a dilemas funda ­
mentales, seres que suelen alcanzar los límites de la 
grandeza o el dolor y cuyo itinerario dramático lo 
constituye a menudo un proceso de aprendizaje 
moral. 

Además de autores japoneses (Akutagawa), ha 
adaptado obras de Shakespeare, Dostoiewski, Gor­
ki y Ed McBain y su plástica suele estar inspirada en 
pintores occidentales. 

En su puesta en imágenes, el estilo de Kurosa­
wa resulta inconfun dible , con su predilección por 
los planos largos y el uso de objetivos que dism i­
nuyen la perspe ctiva y crean una extraña sensación 
de proximidad entre los personajes y el decorado. 
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M its unor i lsaki (Kurosawa, niño), 
Ma rtí n Scorsese (Van Gogh), 
Chishu Ryu (anciano), 
M ieko Harada (mujer de la nieve), 
M itsuko Baisho (madre) , 
Chosuke lkariya (demonio), 
Hisahi lgawa (responsable estación nuclear), 
Toshiniko Nakano (Kurosawa, niño) . 
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